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MARÍA, MADRE DEL VERBO 

 La figura de María, la Virgen, Madre del Verbo y Madre de la Iglesia es una de 

las manifestaciones más sublimes del misterio de Cristo, salvador del mundo. Ella está 

unida al misterio de la salvación y como tal se sitúa en el mismo centro del 

acontecimiento eje de la historia de la salvación. 

 Antes de la celebración del Concilio Vaticano II, existían en la Iglesia católica dos 

corrientes marianas. De una parte, aquellos que consideraban a María, superior a 

Jesucristo, lo cual suponía un rango de divinidad que la Señora no tenía, y de otra, la 

de otros que pensaban que María no significaba nada en la historia de la salvación. 

 La Constitución de la Iglesia en el mundo actual (Lumen Gentium) dice 

hablando a los teólogos y predicadores: “Asimismo exhorta encarecidamente a los 
teólogos y a los predicadores de la divina palabra que se abstengan con cuidado tanto 

de toda falsa exageración como también de una excesiva estrechez de espíritu, a 

considerar la singular dignidad de la Madre de Dios. Cultivando el estudio de la sagrada 

Escritura, de las Santos Padres y doctores y de las liturgias de la Iglesia, bajo la 

dirección del Magisterio, ilustren rectamente los dones y privilegios de la 

Bienaventurada Virgen, que siempre están referidos a Cristo, origen de toda verdad, 

santidad y piedad; eviten celosamente todo aquello que sea de palabra, sea de obra, 

pueda inducir a error a los hermanos separados o a cualesquiera otros acerca de la 

verdadera doctrina de la Iglesia” (LG 67). 

 Sirviéndome de la historia como ciencia, con sus auxiliares, la arqueología y la 

paleografía, de la Biblia como Palabra de Dios, conservada fielmente por la Iglesia, a 

través del tiempo, quisiera proclamar estas palabras acerca de la Virgen Madre de 

Dios, al filo del Tercer Milenio del nacimiento del Salvador. 

 Cuando explico la Biblia a mis alumnos, suelo indicarles que un pasaje de la 

Escritura Santa, no debe sacarse de su contexto, porque entonces hacemos un 

pretexto y la misma Palabra deja de ser Palabra de Dios. Algo parecido ocurre, cuando 

no situamos a María, en su contexto histórico. Por ello, es necesario, contemplar a 

María en su tierra, entre su gente. 

 Nosotros centramos la exposición en tres aspectos fundamentales. El primero 

de ellos se refiere a la arqueología de Nazaret. Si dejamos hablar a esta ciencia, 

descubriremos en ella vestigios, más que suficientes, para hallar en ella, el misterio 

escondido de Nazaret. 

 En segundo lugar, junto a la arqueología poseemos los datos de la Biblia, 

Palabra de Dios para los creyentes. La literatura bíblica debe ser contemplada de 

manera rigurosa, de modo que nos acerque a lo que quisieron decir aquellos autores, 
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sobre todo, los escritores sagrados de la Nueva Alianza, acerca de la Madre del Señor. 

Así podemos comprender las miradas de María y vislumbrar en ellas, la historia de 

nuestra fe cristiana. 

 En tercer lugar, María es la mujer del Espíritu y como tal está bajo su sombra, es 

decir, consagrada y elegida para ser la Hija de Dios Padre, la Madre del Hijo y la Esposa 

del Espíritu Santo. Los restos de la Iglesia, se configuran en esta mujer sin igual, 

invadida por el Espíritu que clama para que de nuevo aparezca en la plenitud de los 

tiempos nuevos. Aquel que da sentido a nuestra vida. Los restos de la Iglesia de esta 

hora son los de María modelo de fe en los inicios del cristianismo e icono de Dios, a las 

puertas del tercer milenio del nacimiento de Cristo. 

 La Iglesia presenta la obra y la persona de Jesucristo a todos los hombres. 

“Jesucristo, es ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8). A través de María, el Verbo tomó la 
condición de hombre y nos rescató del mal. María también nos invita como oyente de 

la Palabra a expresar la fe como la aventura de un camino, iluminado por la luz de Dios. 

1. María en su tierra. Los orígenes del cristianismo hablan de la Virgen. 

Los orígenes cristianos se refieren a María, Madre de Dios, no sólo en las páginas 

de la Escritura Santa (Mt 1-2; Lc 1-2; Jn 1, 13-14; 2, 1-11; Jn 19, 25-27; Gál 4, 4; Ap 12, 

1ss; 22,20), sino también la literatura apócrifa y la arqueología de Nazaret. 

Los restos de la antigua ciudad de Nazaret no tienen nada de espectacular. Tanto 

es así que los peregrinos, al abandonar la casa de María, en Nazaret, podrían 

preguntarse: ¿pero ha existido alguna vez tal ciudad? En caso afirmativo, ¿dónde están 

las casas antiguas? ¿Cuál es la historia de esa pequeña aldea, jamás mencionada en el 

Antiguo Testamento y de la que los contemporáneos de Jesús no esperaban ninguna 

cosa buena? (Jn 1,46). Nazaret sigue siendo lo que significa: un misterio, guardado y 

escondido desde sus orígenes remotos. 

Las excavaciones de P. Baggati, demuestran que la zona sur de la colina, sobre la 

que se levanta la ciudad, en la que se hallan los lugares tradicionales de la casa de la 

Virgen y la casa de S. José, sólo fue destinada a las sepulturas en el curso del segundo 

milenio antes de Cristo. A partir de la Edad de Hierro (1200-587 a.C.), se convirtió en 

zona habitada. Este detalle es muy importante. Porque en tiempos pasados algunos 

querían negar la autenticidad de la casa de la Virgen (actual basílica de la Anunciación) 

y de S. José, basándose en el presupuesto de que se hallaba en zona de tumbas. Pero 

las excavaciones recientes han probado lo contrario: las tradicionales casas de la 

Virgen y de S. José se hallan en el corazón de la ciudad antigua, puesto que, a partir del 

1200 a. d. C., la zona de sepulcros queda fuera de la antigua colina habitada. 

El año 1283 escribía Burchard del Monte Sión: “Una gran parte de la ciudad de 
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Nazaret había sido en otro tiempo excavada en roca, como puede apreciarse aún”. De 
ahí que Fray Francesco Suriano escribiese en 1485: “La verdadera casa de la 
bienaventurada Virgen María está excavada en la montaña, que es de toba, y se 

encuentra bajo tierra; tiene una dimensión de seis codos de lado, y contiene dos 

pequeñas estancias, una al lado de la otra: en una vivía S. José y en otra la 

bienaventurada Virgen María. Esta es la casa que existía en el tiempo en que tuvo lugar 

la Anunciación, y que, podemos apreciar aún hoy”. 

La inscripción del saludo de S. Lucas en un famoso grafito XE MAPIA, descubierto 

por el P. Bagatti en 1995 en la antigua basílica bizantina de Nazaret, bajo los mosaicos 

que se encontraban debajo de la basílica, contienen, las primera palabras del ángel 

Gabriel a la Señora, en una pared de la gruta de la Anunciación, anterior a esa época, 

posiblemente del siglo segundo de nuestra era. Este documento escrito es una prueba 

sin igual de amor de un judeo cristiano a la Señora. 

Esta inscripción tiene para mí un significado especial, porque se refiere a la Madre 

y por él se dibujan todos los rostros de las que generan vida, en nuestra existencia 

humana. Este es uno de los impactos mayores que he recibido siempre, cuando he 

visitado la casa de María, en Nazaret de Galilea. 

Porque las palabras conducen al diálogo y las mismas palabras son también las que 

configuran el lenguaje. Las palabras escritas en la pared de esa antigua Iglesia de 

Nazaret, conllevan el misterio envuelto de la pequeñez, donde Dios quiso estar, a 

través del anuncio del mensajero divino. 

Y estas palabras XE MAPIA, escritas sobre una pared, fue uno de los primeros 

documentos, expuestos ante la vista de tantos cristianos que visitaron esa antigua 

basílica, que hacen que volvamos nuestros ojos a la Madre de Dios, auténtico misterio 

escondido, donde Dios quiso venir a habitar. Mirar esa inscripción en Nazaret de 

Galilea, en el museo que guardan celosamente los franciscanos, es contemplar el 

rostro, siempre singular de la Madre que nos mira a todos, desde el saludo de Gabriel y 

dice cómo nos contempla en el quehacer diario de cada amanecer, a la hora del 

crepúsculo, cuando nuestras manos no saben expresar y nuestros pasos buscan la 

seguridad, para que Ella sea siempre la que nos muestre a Jesús, el Salvador. 

La Virgen Madre de Dios, la mujer del Verbo Encarnado, es la favorecida por 

excelencia de Dios que la colmó con su gracia, a fin de hacernos a todos nosotros 

partícipes de la gratitud de la salvación, a la que se sumó y colaboró junto al pie de la 

Cruz, cuando junto al discípulo amado, estaba naciendo la Iglesia que Jesús quería (Jn 

19, 25-27). 

Cuando voy a la casa de todos, es decir, a Israel, visito el monte Tabor (montala de 

luz). El pasaje de la Transfiguración del Señor, descrito en el evangelio de S. Lucas da 
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lugar a la oración (Lc 9, 28-36). Después me asomo a una de las atalayas naturales, y 

desde allí contemplo una imagen sin igual. La vista se pierde, el tiempo se paraliza, la 

mente goza y se recrea y la mirada contempla la llanura del Yizreel, donde murió el 

primer rey judío, Saúl. Alargando aún más la vista, podría contemplar el Carmelo, el 

Hermón y a la derecha de Nazaret. Allí vivió María, digo a mis interlocutores, y allí sin 

otra escuela que la sinagoga del pueblo, miró María, contempló a Dios y vislumbró 

desde pequeñez a los hombres. Ella mirando a Dios, observaba el mundo, leyendo a 

Dios en su Palabra, encontró en el Libro Sagrado, la sustancia de su propia identidad.  

¿Cómo mira María? ¿Cuáles son las miradas de María? ¿Es importante esta acción 

de María? ¿Observó María a nuestra manera? ¿Se preguntó ella cómo Dios contempla 

a los hombres? ¿Por qué las miradas de María son los ojos de la humanidad 

descubriendo al Dios de los hombres?. 

2. Las miradas de María 

Un día, los hombres firmaron con Dios pactos de amor y de fidelidad. Pero el amor 

sucumbía cada día, la fidelidad se tornó desesperanza y el odio transformó la historia 

bajo el egoísmo rutilante de los hombres. Dios había creado el encuentro de la vida, a 

través de la armonía del amor, y los hombres se encargaron de realizar la ignominia y 

la desventura, bajo el silencio ambiguo de la idolatría. 

 Entonces Dios decidió enviar a los profetas del amor y de la amistad, para 

transformar el universo en remansos de amor y de ternura. Pero los hombres, 

amordazaron a los voceros con el furor destinado de la insidia. La violencia se apoderó 

del corazón humano, a pesar de que el mismo Señor suscitó profetas niños como 

Jeremías, impuros como Isaías, pobres como Miqueas, pastores como Amós, fuertes 

como Ezequial. 

 También quiso Dios componer canciones delicadas con música de voces 

infinitas y así nacieron luego profetisas del amor y la alegría, la melodía y la felicidad. 

La Palabra generaba nuevas ilusiones. Y así hubo profetisas como Hulda, Débora, Ana, 

esposa de Elcaná, madre de Samuel, la esposa de Isaías, Ana, hija de Fanuel, las hijas 

de Felipe, el evangelista. 

 Dios se asomó un día a la vida de los hombres, y volvió a contemplar el 

universo. El Señor se detuvo en Nazaret porque eligió a una doncella de la Galilea, y 

contempló en ella ilusión y la sonrisa, la belleza de la creación, el gozo del encuentro, 

los sufrimientos y las angustias y hasta los dolores de los hombres. Dios quiso hacerse 

historia y la eligió a ella. Él era Dios, ella era su música, la fuente donde Dios cada día 

distinguía su rostro, la sonrisa donde Dios musitaba diálogos interminables, al compás 

de los siglos y los tiempos. 
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 Dios percibía su pequeñez y fragilidad, su gracia y su virginidad, sus miedos y 

sus cuitas, sus luchas y conquistas. Dios iba llenando el corazón de la doncella de 

sonrisas y canciones. Ella debía interpretar el pentagrama del encuentro entre Dios y 

los hijos de los hombres. Ella miraba y meditaba. Las miradas de María y las palabras 

de Dios sintonizaban en alegre melodía de una música sin fin. 

 Los ojos dibujan muchos horizontes y expresan muchas perspectivas. Los ojos 

de Dios, creador de la luz, la vida y la sonrisa, se acercaron a los hijos de los hombres. 

Los humanos estaban contando los pasos de los tiempos, esperaban y ansiaban nuevas 

melodías de otros aconteceres, y así nació la música divina al ritmo alegre de la 

doncella de Nazaret, en una región colmada de dulzura, en las entrañas de la vieja 

Galilea. 

 Las miradas de María, la virgen tienen las notas del amor, el canto de la 

felicidad, la sonrisa de la ilusión, el brillo de las pupilas de los niños, la fragancia de los 

jóvenes. Las miradas de nuestra madre generan otras miradas, las nuestras, las de 

todos los hombres. Son los ojos cansados del amor de los mayores, los ojos de los 

niños, de los artistas, las miradas fascinantes de los trabajadores y las manos y los ojos 

llenos de ternura de las madres de familia. 

 ¿Cómo mira María? Los relatos neotestamentarios nos introducen en las 

rendijas del misterio de esta joven de Nazaret. Nosotros vamos a detenernos, en 

algunas miradas de María, contemplada por los autores del cristianismo primitivo (Mt 

1, 18-21; Mc 3, 31-35; Lc 1, 28-29; Jn 1, 12-14; Gál 4,4; Ap 12). Ella también mira la 

obra de la salvación en estas páginas cargadas de misterio y realidad, de armonía y 

escucha de la Palabra divina, de la que Ella se convierte en arca de la Nueva Alianza, 

donde Dios mira a la Madre del Ungido. La Virgen siente la preocupación por su Hijo 

que comienza a formar una nueva familia. Ella está consagrada para la Palabra, porque 

ha sido capaz de fecundar el diálogo con Dios, con la sencillez de sus miradas, la 

simplicidad de sus palabras, a través de sus múltiples encuentros. María es la mirada 

materna de Dios. Ella se convierte en la Madre del Verbo de la vida, y garantiza como 

mujer en la plenitud de los tiempos que es generadora de Dios y por ende la mujer 

libre por excelencia, porque se deja invadir por el Espíritu. 

 Para comprender a María, como Madre de Jesús que se proyecta en el tercer 

milenio de la historia decimos: “El Antiguo Testamento acaba en punta, yendo a 

desembocar en una persona concreta, María, la cual es, al mismo tiempo el punto de 

partida y el comienzo del Nuevo, del tiempo mesiánico, de la Iglesia”. 

 María mira al Antiguo Testamento, donde otras mujeres, anticiparon con su 

vida, su realidad histórica, por eso decimos que es imagen de la consumación de la 

sinagoga, como decía la tradición medieval. Ella es la imagen real, y al tiempo, el 
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cumplimiento de la sinagoga, o dicho de otra manera, de Israel. Porque toda la 

esperanza de que ha vivido a lo largo de los siglos el antiguo Israel se condena en su 

persona. Ella se convierte en la Madre del verbo de la vida, y garantiza como mujer en 

la plenitud de los tiempos que es generadora de Dios y por ende la mujer libre por 

excelencia, porque se deja invadir por el Espíritu. 

 Para comprender a María, como Madre de Jesús que se proyecta en el tercer 

milenio de la historia decimos: “El Antiguo Testamento acaba en punta, yendo a 

desembocar en una persona concreta, María, la cual es, al mismo tiempo el punto de 

partida y el comienzo del nuevo, del tiempo mesiánico, de la Iglesia”. 

 María mira al Antiguo Testamento, donde otras mujeres, anticiparon con su 

vida, su realidad histórica, por eso decimos que es imagen de la consumación de la 

sinagoga, como decía la tradición medieval. Ella es la imagen real, y al mismo tiempo, 

el cumplimiento de la sinagoga, o dicho de otra manera, de Israel. Porque toda la 

esperanza de que ha vivido a lo largo de los siglos el antiguo Israel se condena en su 

persona. Ella es el punto de partida del tiempo último, el tiempo de la Iglesia, que se 

prolongará hasta la consumación final de la historia de la salvación. María se encuentra 

exactamente en el umbral, porque es la figura de la Sinagoga y la figura de la Iglesia. 

 La primera mirada de María es descrita por S. Mateo. El evangelista presenta a 

Jesús como el Nuevo Moisés, concebido de manera virginal, y como buen oriental, 

presenta el sueño de José, el esposo de María. 

 La intención del evangelista es la inserción del niño en la línea davídica: 

inserción que a pesar de la concepción virginal, se realiza a través de José, destinado a 

ser su padre legal. El evangelista nombra a María, como madre del Mesías, es decir, 

Ungido. 

 Por ello, S. Mateo dice: “Antes de vivir juntos, María estaba encinta por obra 

del Espíritu Santo” (Mt 1,18). María mira en su interior y su descubrimiento es el 
detonante del drama, porque comprueba que José no ha tenido parte. 

 La “virgen” a la que S. Mateo alude es la Madre del Emmanuel. El Espíritu divino 
había actuado en María, y por ella, ella había concebido en su seno a Jesús, cuyo 

nombre constituye el signo de la salvación para todo el nuevo pueblo, formado por la 

Iglesia que Él mismo funda. 

 El nombre de Emmanuel es una actualización de la afirmación tantas veces 

repetida, en la Vieja Alianza: “allí estoy yo en medio de ellos”, para confirmar la 
divinidad de Jesús. Así es como el Antiguo Testamento –como libro cristiano- 

interpreta la historia de Jesús. 

 La segunda mirada de María es la de S. Marcos. El evangelista ofrece pocas 
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noticias sobre María. Sólo en una ocasión está presente con los hermanos de Jesús. Se 

sienten profundamente preocupados por Jesús y quieren llevarlo a casa de nuevo. 

“Llegaron su madre y sus hermanos, y quedándose fuera, le envían a llamar. Estaba 

mucha gente sentada a su alrededor. Le dice: ¡Oye!, tu madre y tus hermanos están 

fuera y te buscan. Él les responde: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando 

alrededor, dice: Estos son mi madre y mis hermanos. El que cumpla la voluntad de 

Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mc 3, 31-35). 

 Jesús rechaza las pretensiones de sus parientes, aludiendo a una nueva familia 

que comienza a constituirse en torno a él. Marcos sólo habla de este conflicto, no 

habla nada de la concepción virginal de Jesús y no presenta ninguno de los rasgos 

positivos de María que se encuentran en Mateo, Lucas y Juan. 

 El conflicto en Marcos debemos entenderlo desde dos puntos de vista. En 

primer lugar, el conflicto puede ser interpretado como total distanciamiento de Jesús 

respecto a su madre, y en segundo lugar, este conflicto sólo puede ser valorado 

correctamente en el marco de la orientación general de todo el evangelio de Marcos. 

 El comportamiento de Jesús es una provocación para su madre, pero no un 

rechazo a una condena. Jesús provoca a María y le muestra lo que se ha de hacer. Deja 

así abierta la posibilidad de que ella haya acogido el desafío de Jesús y haya 

emprendido el camino de la perfección gracias a él. Marcos pone de relieve en su 

evangelio el contraste entre la voluntad humana y la voluntad de Dios. 

 La tercera mirada procede de la pluma del tercer evangelista. Esta escena es un 

relato de anuncio-vocación (Lc 1. 26-38). Las palabras de desconcierto en la Virge. El 

mismo evangelista da la razón de su extrañeza: “Ella se turbó ante estas palabras, 
pensando qué saludo era aquel” (Lc1. 28-29). 

 María, es saludada por el mensajero divino, como llena de gracia. 

 La expresión “llena de gracia”, quiere decir, agraciadísima. Ella se convierte en 
la estética de Dios, porque Dios preparó en ella, una morada para su hijo. En ella se 

condensa la elección divina como iniciativa de Dios y al mismo tiempo tiene los dones 

divinos para llegar a ser la madre de Jesús (Ef 1, 5). Es la virgen Madre que irradia 

gracia de Dios en la plenitud de los tiempos porque ha concebido al Hijo del Altísimo 

bajo la sombra inextinguible del Espíritu. Es la mujer fulgurante del Espíritu que recorre 

un camino de misericordia. 

 María se turbó ante el saludo de Gabriel. Pero el verdadero motivo hay que 

buscarlo por causa de la palabra divina. María se turbó por el conjunto de lo que 

estaba sucediendo, que evidentemente se refiere al anterior parlamento de Gabriel (Lc 

1, 29). 
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 La cuarta mirada es la mirada de la madre. Nadie mejor que S. Juan ha 

explicado el misterio de la Encarnación de la Palabra con tanta profundidad teológica y 

con tanta belleza estética. La forma humana donde anida la Palabra es María, a la que 

el cuarto evangelista no menciona, sino con los apelativos de mujer y de madre. Estas 

palabras sintetizan la misión de María como componente sin igual en la historia de la 

salvación, porque de una parte, María como componente sin igual en la historia la 

salvación, porque de una parte, María como componente sin igual en la historia de la 

salvación, porque de una parte, María será la primera discípula de Cristo, por tanto, la 

primera creyente de la Iglesia, y de otra, ella es figura y madre de la Iglesia que nace de 

Cristo. 

 Juan ha silenciado a María. El evangelio es la Palabra de la vida, contemplada 

como luz irrumpiendo en las tinieblas, como vida generando el cosmos creado, como 

verdad que ilumina a todo hombre que viene a este mundo, para darnos la imagen de 

Dios, es decir, para hacernos hijos de Dios. Jesús ha venido y se ha hecho hombre 

gestándose en María. Pero ha llegado a ser, como bien dice el evangelista, ni por la 

sangre, ni por la voluntad de la carne, no por la voluntad de hombre. Es decir, S. Juan 

traduce las tres negaciones paralelas con idéntico significado. La expresión ni por la 

sangre simboliza en el helenismo la potencia generativa, es decir, engendrar a alguno 

de la propia sangre; ni por la voluntad de la carne según el sentido de la apetencia 

sexual de la carne humana; ni por la voluntad de varón, elemento activo en la vida, 

según la concepción de la antigüedad. 

 El autor del cuarto evangelio da unas connotaciones más teológicas al misterio 

de la Encarnación del logos. Es cierto que Juan no es el primero en el Nuevo 

Testamento que menciona la carne del Hijo de Dios (Rom 1, 1-3; 8, 3; 9, 5; Hb 2, 14; 1 

Tim 3, 16). Lucas en el relato que hemos mencionado habla de la Encarnación, como 

anuncio futuro. Juan matiza con legalidad puntal. Si comparamos ambos lugares, 

podemos hacer un parangón entre los dos pasajes (Luc 1, 34-35; Jn 1,13). 

 Lc 1, 34-35 “Pues yo no conozco varón lo que nacerá santo será llamado Hijo de 

Dios”. 

 Jn 1,13 “que no fue engendrado por voluntad de varón nacido no de las sangres 

sino engendrado por Dios”. 

 María es designada por Juan sólo como madre. Lo que caracteriza el hecho es 

que por medio de ella, ha comenzado Jesús su vida terrena, humana, y que en ella se 

ha hecho carne la Palabra (Jn 1, 14). Puesto que Jesús tiene un significado único para 

todos los hombres, ya que sólo mediante la fe en él obtienen la vida (Jn 20, 31), siendo 

María la madre de Jesús, ella queda ligada también a todos los hombres. 

 La quinta mirada viene mencionada en la carta de la libertad cristiana. La 



 

Exaltación Mariana  1999 

- Antonio Llamas Vela - 

[9] 
 

Encarnación, para S. Pablo se define como el envío del Hijo de Dios, nacido de una 

mujer en el momento adecuado. Ese momento ocurre en la plenitud de los tiempos, es 

decir el momento fijado por Dios Padre (Gál 4, 3). 

 El uso del término “plenitud” indica un momento privilegiado, es decir, revela 

un tiempo único en la historia dela humanidad (Ef 1, 10). Y en ese instante preciso es 

cuando Dios envía a su Hijo al mundo. Esta expresión tiene un alcance de 

cumplimiento. La referencia a la promesa divina es segura (Gen 3, 15). Cuando el Hijo 

de Dios viene a existir entre los hombres, según la carne, la expresión de Pablo es muy 

cercana a la de Juan: el Verbo se hizo carne (Jn 1, 14). 

 El hecho es que Pablo da un relieve especial a la mujer, que en aquel tiempo, 

estaba sometida, bajo la sumisión del varón y no tenía quien defendiera sus derechos. 

Sin duda, que el apóstol se refiere con el término griego “nacido de mujer”, a 

María, pero no lo específica para dar realce a la mujer de todos los tiempos, en cuanto 

generadora de vida en igualdad de derechos y deberes con todos los hombres. Esta es 

la verdadera apuesta de la libertad cristiana que se esconde en este escrito de los años 

50-55 de nuestra era cristiana. 

La sexta mirada se encuentra narrada, en el culmen de la revelación escrita. El 

Apocalipsis de S. Juan presenta la imagen celeste de una mujer, vestida de sol, la luna 

por pedestal y coronada por doce estrellas (Ap 12). 

Los autores han optado por dos maneras de interpretar esta visión celeste del 

apocalíptico. Unos lo hacen desde una concepción mariológica, esto es, la imagen 

descrita de la mujer es María. Otros, desde una consideración eclesiológica y María es 

figura de la Iglesia.  

Nosotros explicamos la visión desde los recursos a patrones literarios presentes 

en el Antiguo Testamento. Así descubrimos el papel del Espíritu en el interior de la 

visión y contemplamos a María, desde una visión pneumatológica de esta historia de 

salvación. Todo gira en el pasaje en torno a la figura del mesías, al que la mujer da a 

luz. La visión se encuadra dentro de una comprensión teológica para indicar la 

Encarnación de la Palabra y explicar su carácter pneumatológico y al mismo tiempo 

liberador. 

La mujer se libera a causa del Espíritu que derroca al mal. El Hijo es arrebatado 

al cielo y la Iglesia representada en ella, vive la libertad. Este Espíritu fue el que inspiró 

a S. Juan, esta visión para mostrar a los hombres de todos los tiempos, el misterio de la 

Palabra de Dios (ap 19, 1 3). El mismo Espíritu es el que el vidente ha contemplado en 

la visión y le ha mostrado esta señal. 

María es la mujer del Espíritu, nos mira en estos momentos, cuando nosotros 
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podemos celebrarla y alegrarnos por su femineidad y su misterio. Un reto ante el 

futuro se abre con sus pocas palabras. Su canto es el de los pobres y desfavorecidos de 

esta sociedad. 

Su mensaje expresa un reto ante el futuro. Sus miradas contemplan siempre la 

pequeñez, desde la sinceridad de su vida hasta el encanto de su ansiedad por ser 

madre. Ella nos invita en esta hora a escuchar la voz de su amado, el Espíritu, Señor y 

Dador de vida, impulsor de la Iglesia. Aquel que suscita los carismas y los dones. Aquel 

que nos congrega y nos reúne en el amor, Aquel por quien gritamos Jesús es Señor, 

Aquel del que María se sintió cautivada por su misterio, para hacer presente al Dios de 

los hombres, fue la que interpretó e interpreta nuestro llanto y nuestro silencio. Bueno 

es que en esta hora de la Iglesia oigamos sus gritos y sus desvelos, para no ser 

carcomidos por la ambigüedad y el miedo. 

Esta mujer es por obra de Espíritu, madre de la Iglesia con los dolores de su 

existencia que nace del costado de Cristo (Jn 19, 34) y sigue dando a luz nuevos hijos 

(Gál 4,19) con la libertad del mismo Espíritu. 

3. La figura de la Madre del Verbo ante el reto del Tercer Milenio. 

Los cristianos somos las personas del Espíritu y hemos de estar atentos a su voz 

que se contiene en la palabra divina. Volver a la Biblia, a la fuente de la vida y la 

espiritualidad, para encontrarnos con el Dios de la fidelidad es el primer reto que nos 

pide María, la mujer del Espíritu, madre del Señor. Ni podemos ahogar su voz, ni 

acallar su testimonio. El Señor es el consolador y nos exige signos concretos. Los signos 

del cristiano se manifiestan en la obra de la fe, el trabajo del amor, la paciencia de la 

esperanza (1 Tes 1, 3). 

Los creyentes hemos de ser conscientes de nuestra vocación, a fin de ejercitar el 

ejercicio sublime de la misericordia. Sólo así nuestros dones tendrán su cumplimiento, 

nuestra fe será una apuesta, nuestra vida no se vaciará en falsedades, egoísmos ni 

idolatrías, sino en los gestos fraternos de la paz, el perdón  y la reconciliación en el 

seno de la Iglesia. La Iglesia está clamando a través del Espíritu y nos pide una opción 

preferencial por los más pobres, los sin techo, los que están en paro, las madres sin 

trabajo, los hijos de la miseria, los vagabundos y mendigos, es decir, los desheredados 

de la fortuna. Entre todos hemos hecho de su vida una intemperie injusta y oprimida 

que clama por la voz de los profetas. María, Madre del Verbo, alabó su felicidad y 

construyó para ellos la cercanía de la justicia, el susurro de la misericordia, con el grito 

siempre ansiado de la felicidad. 

El tercer milenio supondrá una vuelta a la escucha de la Palabra, para encontrar en 

ella el manantial y la fuente de nuestra identidad. Un reto hospitalario es la primera  

tarea que nos exige  oír la Palabra y el ejercicio de la hospitalidad, debe ser para todos, 
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lugar de encuentro y acogida. 

La Iglesia de tantos hermanos que huyen despavoridos ante el hambre, la miseria y 

el horror de la guerra, debe ser experta en humanidad y rica en misericordia. Ese es 

uno de los rostros que debe ofrecer la Iglesia de este milenio que se inaugura. 

El reto de María es clamor por el respeto y la dignidad de la persona, para ejercitar 

las obras de misericordia, verdadera asignatura pendiente para que los cristianos 

seamos discípulos y profetas. Discípulos del Maestro de la vida y profetas de sus 

palabras. 

Discípulos de la Iglesia como María, la primera evangelizadora de la Buena Noticia, 

la aurora de esperanza de la nueva humanidad que nace de Cristo, el don de la alegría 

y la esperanza de la salvación. 

La Virgen, madre de Dios, es la aurora de esperanza en el tercer milenio del 

nacimiento de Cristo. Ella es la madre del Salvador. Jesús, es el único que puede salvar 

a los hombres de la insidia del mal, de la apariencia del dinero que engendra, egoísmo, 

odio y mentira. Jesús es el que desenmascara a los dioses falsos, a los que seguimos 

adorando, porque son oro, plata, bronce, hierro, piedra o madera, pero son islas 

incomunicadas que generan desesperanza y angustia, tristeza y miedo. 

La Iglesia debe generar la paz, porque tiene en Jesús que nació de María, 

engendrado por obra del Espíritu de la verdad y de la vida, el perdón y la gracia, la 

ilusión y la fe. 

La noche da luz al alba. El día amanece para la paz. Los cristianos, actuando así, 

habremos entendido la voz de Dios y el mensaje de los profetas, las palabras de los 

pequeños, los consejos de los sabios, la oración de los salmistas, las promesas del 

Padre, la sangre de los mártires, el testimonio de aquellos que se encuentran en la 

vanguardia de la Iglesia: los perseguidos por causa de la justicia, los ultrajados por el 

nombre de Jesús, los calumniados y marginados por los poderosos. 

Todo será posible gracias al Espíritu. Las bienaventuranzas serán el código de 

nuestra vida, la gran utopía realizada por las manos de Dios que nos recibe, del Hijo 

que nos salva, del mismo Espíritu que anima e impulsa la nave de la Iglesia. La Iglesia 

del siglo del año dos mil debe acariciar los rostros de los pequeños, anunciar con voz 

clara el evangelio, desde la alegría inconfundible del amor que genera imágenes, 

rostros para el amor, como el de María, la Virgen, Madre de Dios. Una mujer de los 

orígenes cristianos para vivir el reto del tercer milenio, el rostro materno de dios, 

verdadera silueta que la Iglesia debe hacer presente cada día. Sólo así tendrá sentido 

el evangelio de la vida.  
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Almería, a 29  de noviembre de 1999 

Iglesia Conventual de las Claras 

 


